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Este artículo pretende realizar una revisión de documentación bibliográfica de las investiga-
ciones que estudian las violencias invisibles que sufren las mujeres dentro de un consumo 
problemático de sustancias. 

El consumo de alcohol y drogas consustancialmente a la violencia sufrida por las mujeres es 
un problema de salud pública. Ante tal situación, surge la necesidad de observar, explorar, 
diseñar e implementar programas y proyectos específicos garantes de perspectiva de género 
para la atención a mujeres, que facilite la identificación, prevención e intervención de violencias 
psicológicas en contextos de consumo problemático de drogas.

La finalidad de esta revisión bibliográfica, es 1) Determinar la relación e interpretar de las 
fuentes consultadas en base al binomio de las problemáticas planteadas, 2) Analizar la vio-
lencia psicológica en pareja, concretamente Luz de Gas aplicada a contextos de consumo, 3) 
visibilizar este tipo de violencia psicológica encubierta y 4) realizar propuestas de observación 
y abordaje con perspectiva de género en la red de Atención a las Drogodependencias.
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This article aims to perform an analysis of  references on invisible violence to women with 
alcohol and drug use.

Gender based violence and substance use are a public health problem. Therefore, there is a 
need to observe, explore, design and to implement programmes and specific projects under 
the gender perspective, in order to assist women with the identification, prevention and inter-
vention with psychological violence and the substance misuse context. 

The purpose of  this bibliographic review is to: 1) Determine the relate and interpretation the 
sources consulted based on the binomial of  the problematic raised, 2) Analysis of  psychological 
violence in couples, especially, gaslighting in substance use contexts, 3) making this covert psycho-
logical violence visible, 4) making observational and approach proposals, based on perspectiva 
of  gender withing in the Drug Dependency Assistance Network.

This article aims to perform a descriptive bibliographic review based on the invisible violence 
suffered by women who have a problematic substance use.

Abstract
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1. INTRODUCCIÓN 

Género y consumo problemático 
de sustancias: Factor de riesgo 
proximal

La investigación social ha ido incorporan-
do y esgrimiendo el concepto de “género” 
como una categoría de análisis, la teoría del 
género cuestiona las relaciones de poder, 
entendidas como capacidad de transformar 
a través de la subordinación. En el ámbito 
de drogodependencias se utiliza el térmi-
no género como diferencia descrita entre 
hombres y mujeres. Es un sistema de orga-
nización social, que jerarquiza y estratifica la 
sociedad (Martínez et all, 2018). 

Aquellas teorías donde el género aparece 
como constructo social y establece las dife-
rencias entre hombres y mujeres, se cate-
goriza en tres dimensiones: personal (iden-
tidad), funcional (comportamientos), física 
(anatomía) y de esta jerarquización se afirma 
que el sexo determina las creencias, valores, 
actitudes y conductas de las personas, que 
en el tiempo comportamientos estereotipa-
dos en las personas. A partir de este sistema 
se establece la socialización de género dife-
renciada (Olmeda y Frutos, 2001). 

A través de estudios en relación al géne-
ro que ha pretendido anticiparse a observar 
las diferencias de consumo de sustancias por 
parte de hombres y mujeres. Las mujeres 
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han quedado en un segundo plano, tanto en 
investigaciones como en intervenciones so-
bre drogas, al no estar su realidad y circuns-
tancias incorporadas en los estudios (Can-
tos, 2016). Este aspecto impacta afectando 
directamente en la observación y el aborda-
je específico de las problemáticas que inter-
fieren de manera transversal en las mujeres. 
A nivel internacional, se detectaron y cons-
tataron ejes de desigualdad en la atención, 
entre ellas, una insuficiente exploración a la 
interseccionalidad a diferentes niveles: per-
sonal, social, relacional, estatus socioeco-
nómico, cultural y todos aquellos aspectos 
relacionados con la crianza y la maternidad. 

En las áreas de salud, los factores de 
riesgo y protección detectados en hom-
bres se han extrapolado directamente a las 
mujeres (Valls, 2006). Existen carencias de 
especificidad y aplicación de perspectiva de 
género, por lo que se manifiesta una des-
igualdad significativa. La ciencia médica ha 
extrapolado los remedios farmacéuticos 
destinados al género masculino al femeni-
no, con las graves consecuencias que eso 
conlleva, (…) muchas intervenciones en el 
cuerpo de las mujeres, rayan lo violento” 
(Valls et al. 2013).

Luz de gas o Gaslighting: Factor de 
riesgo distal

La luz de gas o Gaslighting es un tipo de vio-
lencia psicológica que consiste en manipular 
las situaciones para hacer que alguien dude 
de sus sentidos, de su razón y hasta de sus 
propios hechos. Se manifiesta en muchas y 
diferentes apariencias, las más habituales son: 
generar desconfianza y suspicacia, inventar 
situaciones-problema y responsabilizar a la 
mujer de este hecho. Otros y no menos co-

munes son: interpretar de manera exagerada 
una decisión tomada por la mujer y por tanto 
una acción llevada a cabo, negar la evidencia 
de hechos y responsabilidades, o tergiversar 
situaciones declarando negligencias en el cui-
dado de la familia. Las víctimas de Gaslighting, 
denominadas Gaslightees (Roberts y Carter, 
2013), no son conscientes de estar siendo 
maltratadas, la sutileza de este tipo de vio-
lencia no se vivencia como una agresión en 
sí misma, sino como una situación conflictiva 
dentro de un círculo de violencia en pareja. 
Éste fenómeno está relacionado con el Pro-
ceso de Desensibilización de la Violencia, me-
diante el cual refiere que la desensibilización 
emocional y cognitiva son estrategias que se 
emplean cuando la violencia es habitual, y por 
tanto, las personas que viven en lugares con 
cierto nivel de violencia, dicha desensibiliza-
ción se vuelve común (Bryant-Davis, 2005). 
La Luz de gas es un tipo de violencia manipula-
tiva que no sólo quiere modificar el compor-
tamiento de alguien sino también manipular 
quién es ese alguien, siendo el objetivo buscar 
el control sobre la víctima (Villanueva, 2016).

Una de las tácticas en la Luz de Gas apare-
ce con el mito de la más especial o el mito del 
falso pedestal, por el cual el Gaslighteer, térmi-
no acuñado para hacer referencia a aquellas 
personas que ejercen violencia Gaslighting 
(Roberts y Carter, 2013) hará creer que la 
mujer es el centro de su vida, de sus miedos, 
de sus gustos y que es responsabilidad de ella 
asumir demandas y sustento como pareja 
(Villanueva, 2016). A través de La Luz de Gas, 
el agresor acabará convirtiéndose en víctima 
con el objetivo de manipular discrepancias o 
negaciones de la mujer. Este proceso es su-
mamente etéreo donde no aparecen amena-
zas o violencia física, las víctimas acaban dis-
culpándose y cediendo a las demandas.
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Gaslighting y consumo de sustancias: 
Claves de identificación

Al contextualizar consumo de sustancias 
y violencia en la pareja, se encuentran ele-
mentos a tener en cuenta en la intervención 
con mujeres. La violencia encubierta aparece 
mediante presiones a la inducción de deter-
minados patrones: existe persuasión hacia el 
consumo cuando se mantienen periodos de 
abstinencia, justificar las recaídas alegando 
inestabilidad en la pareja, minimizar los ries-
gos ante propuestas de cambio en la vía de 
consumo o de sustancia, frecuentar espacios 
hostiles y entablar amistades de consumo in-
deseables y a su vez, tienen un impacto dife-
rencial para ellas. 

Las sustancias suelen constituir un ele-
mento más de violencia, el hombre es quien 
se encarga de proveer la droga a modo de 
estrategia para mantener la relación (Chait 
y Zulaica, 2005). De esta manera, se pone 
en duda las motivaciones reales de la mujer 
para abandonar el consumo, estableciéndo-
se dinámicas de control en el consumo en 
cuanto a tiempos, vínculos relacionales, di-
nero, sustancias y dosis. Un patrón de com-
portamiento asociado a este tipo de violen-
cia, es hacer creer que ellas y su consumo-
problema es mayor, aludiendo al imaginario 
social de que las mujeres son más viciosas 
que los hombres, alegando mayor ansie-
dad y falta de control ante la interrupción 
del consumo. La repetición de este discurso 
persiste a lo largo de la relación, por tanto, 
los elementos de control social como la ver-
güenza y la culpa subsisten (Cantos, 2016). 

Un ejemplo reiterado es abastecer el con-
sumo mediante la inducción a prácticas se-
xuales a modo de intercambio sexo-drogas 
por parte de la mujer. Alegar a la justificación 

de esfuerzos, tiempos y recursos invertidos 
por parte del hombre y para el sustento de 
ambos. Cualquier manipulación, daña la au-
toestima pero el Gaslighting, afecta profunda-
mente a la autoconfianza y la percepción de la 
propia realidad y por tanto, al posicionamien-
to vital (Villanueva, 2016). Esta teoría sobre 
como el maltratador paraliza y seduce a la 
víctima a través del engaño para que no pue-
da defenderse, puede llevarse a cabo a través 
de una seducción manipulativa donde no hay 
discusiones reales: se miente, se enreda a la 
víctima, se usan las observaciones exageradas 
o miradas despectivas y de desprecio (Hiri-
goyen, 1999). Estos comportamientos están 
relacionados con mensajes y acciones para 
subestimar, desatender y aislar a la pareja, 
que son definidas como sutiles y que pueden 
aparecer en situaciones amorosas y de cariño 
(Novo et al, 2016). De esta manera, y como 
refiere Gemma Altell no se debe hablar de 
antecedentes de violencia, si no que la violen-
cia es consustancial al consumo de sustancias 
(Martínez et al., 2018).

Otro modo de Gaslighting, es el método 
psicoanalista, el cual genera la falsa creencia 
de que la víctima padece algún tipo de enfer-
medad mental, principalmente asociado al 
uso/abuso de sustancias. Mediante la conti-
nua repetición verbal de un falso diagnóstico 
de trastorno mental, se difama socialmente 
sobre el equilibrio e inestabilidad mental de 
la mujer, se niega o minimiza aquello que 
refiere pensar, sentir y sufrir, generando un 
sistema violento de invisible gravedad. Por 
consecuencia, se resta credibilidad al dis-
curso de la mujer, dañando su testimonio y 
ejerciendo manipulación sobre las vivencias, 
aumentando los sentimientos de vergüenza 
y culpa como elementos de control unido al 
estigma social de la salud mental. 
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Vínculo y consumo

Desde una mirada de socialización de 
género aplicada a contextos de drogode-
pendencias, aparece un fenómeno por el 
cual, los hombres que no consumen sus-
tancias raramente se relacionan con muje-
res que sí consumen. En los casos de mu-
jeres que no usan drogas, se encuentra un 
efecto contrario, en numerosas ocasiones 
las mujeres aceptan emprender relaciones 
con hombres conociendo de antemano su 
adicción (Arostegui y Aljama 2004). Este 
rol “mujer salvadora” juega un papel fun-
damental, en el cual se ejerce la represen-
tación de generar un cambio de hábitos en 
la pareja. En este proceso de “salvación 
continuada”, las mujeres son partícipes 
de acompañar en la recuperación de los 
hombres; iniciar tratamientos, terapias de 
pareja, supervisión de medicación. Este 
conjunto de estrategias tiene la motivación 
de cambiar el comportamiento del hom-
bre con el fin de preservar la relación y dar 
fin a la violencia sistémica en la pareja, ge-
nerando un efecto simbiótico a nivel senti-
mental, emocional y vivencial.

Un claro ejemplo se encuentra en mu-
jeres consumidoras que desean obtener 
y consumir drogas en espacios mayori-
tariamente habitados por hombres. Ellas 
consideran que la compañía de una figura 
masculina en estos espacios, disminuye la 
percepción de riesgo, como puede ser: 
evitar agresiones físicas y sexuales por 
parte de otros hombres consumidores, 
impedir robos o sustracciones, etc.… Por 
tanto el vínculo afectivo se torna dicotómi-
co, es decir, la figura que maltrata también 
es protectora (Chait y Zulaica, 2005). Así 
mismo, se detectan dos elementos que di-

ficultan la separación física: vínculo y con-
sumo, teniendo en cuenta que el nivel de 
vulneración en las mujeres aumenta con-
siderablemente, se utiliza la ambivalencia, 
confusión, dudas y miedos de la víctima 
para aceptar la “falsa protección” que el 
agresor aporta a la relación. 

Los cambios de estabilidad de la pareja 
están marcados por el vínculo y consu-
mo, ambos componentes se utilizan como 
control y retención. Ante la posibilidad de 
ruptura, se verbaliza mediante amenaza ve-
lada, utilizar el aumento de consumo o una 
recaída a modo de retención de la pareja, 
depositando responsabilidades de este he-
cho. A través de la demanda intimidatoria, 
presiones y amenazas verbales, exponien-
do que la ruptura será condicionante del 
deterioro físico, cognitivo y personal de él 
este tipo de violencias se caracterizan por 
comportamientos de dominación, control e 
indiferencia, (Forward, 2001). 

La manipulación psicológica genera un 
freno para tomar decisiones tales como 
abandonar la relación, encontrándose ci-
clos de dependencia que constituyen una 
importante fuente de estrés y precipita-
ción de recaída para las mujeres, aparece 
la disculpa del maltrato poniendo el foco 
en el consumo problemático del hombre 
y pensar que la solución se encuentra en 
la abstinencia. A su vez, el ciclo abstinen-
cia/recaída dificulta el análisis objetivo del 
maltrato, el uso de sustancias por parte de 
la mujer puede surgir como una estrategia 
para disminuir el impacto de la situación 
de violencia, afrontar su miedo e ira y po-
der continuar con su vida diaria (Chait y 
Zulaica, 2005).
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Trastorno de Estrés Postraumático: 
Abordaje incipiente

El Trastorno de Estrés Postraumático 
producido por la violencia vivida en la pareja 
contiene una sintomatología como: hiperac-
tivación, sensación de alerta, insomnio, irri-
tabilidad, sentimientos de culpa, depresión 
encubierta, enajenación frente a los demás, 
dificultad de concentración, evitación y des-
apego emocional, restricción de la vida afec-
tiva, disminución de la capacidad empática, 
problemas de autocontrol (Wood y Wine-
man, 2004). Este conjunto de síntomas es-
tán altamente relacionados con los síntomas 
propios del Síndrome de Mujer Maltratada, 
que pueden desarrollar las víctimas e inclu-
yen: depresión, baja autoestima, suelen pre-
sentar problemas somáticos, disfunciones 
sexuales, conductas adictivas y dificultades 
en sus relaciones personales (Walker, 2009). 

La praxis de no evaluar o atender trau-
mas psicológicos en contextos de drogode-
pendencias puede incrementar la posibilidad 
de recaída entre mujeres. En esta situación, 
aparece un fenómeno denominado puerta 
giratoria, que genera el inicio de un circuito 
de programas en el que las mujeres acceden 
y salen de los recursos sin obtener una res-
puesta adecuada a su recuperación integral, 
desatendiendo ejes transversales que van 
más allá de la adicción y las violencias vividas 
(Salamanca, 2018). Los beneficios de la tera-
pia relacional para mujeres con anteceden-
tes de trauma que ha demostrado su eficacia 
para reducir los índices de depresión y sin-
tomatología de Estrés postraumático (Cov-
ington, 2008). En la misma línea, se evaluó la 
utilización de servicios por parte de mujeres 
con un historial previo de violencia y con-
sumo de sustancias, hallando una mayor ad-

herencia al tratamiento cuando éste incluía 
atención integral a ambas problemáticas 
(Gilbert et al. 2012).

De acuerdo al iceberg de la violencia, el 
maltrato psicológico, en general y el encu-
bierto, en particular, resultan menos obje-
tivos que otros tipos de maltratos, como 
puede la violencia física o la sexual. El mal-
trato psicológico resulta más tardío en reco-
nocerse, por tanto, es menos probable que 
se denuncie. No obstante, dicha violencia 
repercute en el bienestar de la mujer, dañan 
su imagen y tienen impacto en la percepción 
de la relación de pareja (Marshall, 1999). 
En estos casos es necesario acceder de un 
modo inmediato a la atención psicológica 
(Conners et al., 2006).

2. MATERIALES Y MÉTODO

Esta revisión bibliográfica presenta una 
serie de limitaciones a tener en cuenta a la 
hora de sistematizar los resultados, como 
dato determinante es la escasez de recur-
sos bibliográficos relacionados: Gaslighting y 
drogodependencias. Al inicio de la búsque-
da, la técnica empleada fishing-expedition, 
utilizando la herramientas de búsqueda aca-
démica (Academia, ProQuest, Scielo). 

Uno de los objetivos previos era deter-
minar cuál es el grado de intersección e 
impacto en ambas problemáticas y realizar 
un análisis de la recopilación documental. 
La búsqueda se realizó de marzo a sep-
tiembre de 2019, en base a los siguientes 
términos: “drogodependencias y género”, 
“Gaslighting”, “consumo problemático”, 
“Perspectiva de Género en drogodepen-
dencias”, “violencia y consumo”, “violencia 
de género” y “Estrés Postraumático” 
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La metodología empleada consiste la 
asociación e interpretación de revisión bi-
bliográfica en violencia Gaslighting aplicada 
a las drogodependencias. Con la finalidad 
de responder a los objetivos de estudio, la 
búsqueda se centra análisis cualitativo de 
bibliografía científica sobre el consumo de 
drogas y el comportamiento violento en 
parejas heterosexuales. Toda la recopila-
ción procede de fuentes públicamente ac-
cesibles, a través de las diferentes variables 
de efecto e interacción: 

• Género como factor de riesgo.

• Triada de Género: Ansiedad, Soledad, 
Consumo.

• Socialización del género.

• Violencia psicológica y consumo en pare-
jas heterosexuales.

Los objetivos de la búsqueda bibliográfica son:

• Determinar la evidencia científica en pro-
gramas de drogodependencias con abor-
daje de las violencias psicológicas vividas 
por las mujeres. 

• Describir situaciones de violencia psico-
lógica en parejas heterosexuales en con-
textos de abuso de sustancias.

• Realizar propuestas de observación y 
abordaje de dichas violencias sutiles des-
de la perspectiva de género en la Red de 
Atención a las Drogodependencias.

3. RESULTADOS

En el proceso de búsqueda para hallar el 
objetivo de investigación contiene diferentes 
limitaciones ya que no se han encontrado 
investigaciones, estudios y programas espe-

cíficos de abordaje en violencia psicológica 
Gaslighting y consumo de sustancias. Por ello, 
para incidir en aquellos aspectos que favorez-
can resultados satisfactorios se hace necesa-
rio revisar las redes de atención en su con-
junto y entender que la drogodependencia se 
encuentra problematizada. A continuación se 
detallan diferentes causas estructuradas por 
temáticas o áreas transversales que afectan a 
las mujeres y que a su vez generan una inexis-
tente atención específica a las mujeres dentro 
de la Red de drogodependencias:

• El estigma social de las mujeres en contex-
tos de consumo se sitúa tanto la sustancia 
como en las políticas de drogas, y aumen-
ta la estigmatización en aquellas mujeres 
que vivencian situaciones de exclusión so-
cial e injusticia social: mujeres sin techo, 
mujeres trans, trabajadoras sexuales y 
mujeres con problemas de salud mental 
(Martínez et al., 2018). Se hace necesario 
detectar las necesidades transversales de 
las mujeres, garantizar una atención de sa-
lud específica y de calidad. (Ashley et al., 
2003). Aquellos tratamientos distintivos 
para mujeres, con historia de violencia, 
abuso de sustancias, mayor deterioro 
cognitivo y de salud, se ha observado una 
mayor permanencia en el tratamiento 
(Greenfield, Brooke et al., 2007)

• Es importante que las mujeres víctimas 
de violencia conozcan los riesgos que 
conlleva su victimización y qué aspectos 
valorativos se han de tener en cuenta a 
la hora de intervenir (Amor et al., 2010). 
De esta manera, reducir el impacto de 
las agresiones, lograr adherencia a los 
tratamientos y la recuperación de las 
mismas durante los procesos de cambio 
(Cohen et al., 2010). Se ha vislumbrado 
que aquellos tratamientos especializados 
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que aseguran un ambiente de seguridad, 
intimidad y sin estigmas aportan mayo-
res beneficios a las mujeres (Greenfield, 
Brooke et al., 2007).

• Programas de recuperación donde la 
maternidad conforme un eje transversal 
en el proceso de recuperación. Ellas se 
consideran las principales responsables 
de su cuidado, no suelen tener el apoyo 
social necesario y se enfrentan a la falta 
de servicios para el cuidado de sus hijos 
y el miedo a perder su custodia (Brady 
y Ashley, 2005). Se han observado resul-
tados efectivos en aquellos tratamientos 
habitados por madres usuarias de drogas: 
mayor permanencia, finalización de trata-
mientos y seguimiento posterior (Villagrá 
y González, 2013). A pesar de lo positi-
vos que resultan estos datos, la realidad 
es desalentadora. Se hace necesaria la 
coordinación de los servicios de atención 
a drogodependencias y los servicios de 
protección del menor, aquellos progra-
mas que integran diferentes recursos de 
atención a la unidad failiar, se observa el 
aumento de los tiempos de permanen-
cia en los tratamientos por parte de las 
madres y que a su vez la reducción del 
consumo, además número de casos de 
retorno familiar (Einbinder, 2010) (Ruíz-
Olivares y Chulkova, 2016).

• La Atención Integral a mujeres permite 
y dirigir acciones positivas hacia una mi-
rada interseccional, valorando el riesgo 
de violencia de la mujer, con programas 
específicos que explore la violencia psico-
lógica. Con todas las mujeres que acuden 
a la Red de Atención a Drogodependen-
cias se debería efectuar la evaluación de 
una historia de maltrato físico, emocional 
o sexual (Chait y Zulaica, 2005). 

4. DISCUSIÓN

Se hace palpable la opacidad del género 
en la Red de Drogodependencias a través 
de procesos de exclusión tales como, dé-
ficit de observación en la socialización de 
género en drogodependencias o impacto 
diferencial en el consumo. Muchos estudios 
señalan los beneficios de poner en práctica 
programas desde una intervención con en-
foque cognitivo y conductual con perspecti-
va de género dirigido a abordar problemas 
compartidos por las mujeres como eje prin-
cipal de prevención de recaídas, aspectos 
tales como la estigmatización del consumo 
y salud mental, el rol de cuidadoras y po-
sibles trastornos de conducta alimentaria 
(Greenfield, Trucco et al., 2007).

Como bien explica Maite Tudela, la Red 
de Atención en Drogodependencias está pen-
sada desde las necesidades de los hombres 
porque su consumo genera una mayor alarma 
social. En cambio, el consu mo de drogas 
“legalizadas” por parte de las mujeres, por 
tanto, se encuentran más invi sibilizadas y se 
genera menor problema so cial (Mar tínez et 
all. 2018). La intervención con mujeres desde 
una perspectiva androcéntrica puede provo-
car dificultades tales como; falta de acceso y 
adherencia a los tratamientos, aumento de la 
penalización social por la trasgresión de roles 
asociados a los mandatos de género. Existen 
indicadores de que programas destinados 
sólo a mujeres para el tratamiento de dro-
godependencia con un contenido enfocado 
a temas transversales de género, obtienen 
mayor eficacia que aquellas que participan en 
otros tratamientos llevados a cabo en contex-
tos mixtos con validación empírica. Parecen 
existir beneficios añadidos para mujeres más 
vulnerables, con baja autoestima o alta sin-
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tomatología psiquiátrica, por lo que se hace 
imprescindible la investigación en este tipo de 
programas (Ruíz-Olivares y Chulkova, 2016).

Establecer una observación e interven-
ción profesional que relacione la interacción 
de consumo y violencias como estrategia de 
abordaje de casos, atendiendo a la sintoma-
tología producida por el Trastorno de Estrés 
Postraumático (TEPT) podrá evitar un ma-
yor deterioro biopsicosocial en las mujeres. 
Un programa que ha obtenido evidencia 
empírica de su eficacia y ha sido desarrolla-
do para atender a mujeres que han sobrevi-
vido al maltrato y que presentan indicadores 
sintomatológicos de estrés postraumático 
(TEPT) y desde una mirada interseccional 
atendiendo al consumo de sustancias, es el 
llamado “buscando seguridad”, que contiene 
una atención integral a la problemática rela-
cionada a ambos trastornos que presenta la 
mujer (Hien, Cohen, Miele, Litt y Capstick, 
2004) (Ruíz-Olivares y Chulkova, 2016).

Los objetivos de la intervención con muje-
res maltratadas y drogodependientes deben 
dirigirse tanto a frenar el consumo de drogas 
como a superar la situación de maltrato que 
sufren, tratar la dependencia afectiva hacia la 
pareja y actuar de forma preventiva con los/
as hijos/as (Chait y Zulaica, 2005). 

5. CONCLUSIONES

A partir de esta revisión bibliográfica do-
cumental, cabe destacar que los tratamientos 
psicológicos para las mujeres drogodepen-
dientes es todavía limitado, existiendo claras 
barreras de diseño, estructura y contenido. 
Existe un insuficiente alcance de evidencia 
científica que analice la intersección de abuso 
de sustancias en parejas consumidoras y vio-

lencia psicológica encubierta. En contextos de 
consumo aparecen variables que presentan 
una interdependencia entre sus mecanismos 
de acción y por tanto producen efecto distin-
to al actuar juntas o por separado. Por ello, 
parece necesario establecer una serie ítems 
específicos para diseñar la intervención con 
mujeres drogodependientes. Una de las ma-
neras de aumentar el conocimiento en este 
ámbito es mediante el diseño y desarrollo de 
protocolos de intervención integral a mujeres. 
(Ruíz-Olivares y Chulkova, 2016). De igual 
importancia realizar estudios que analice sus 
características, consecuencias, prevalencia, así 
como la planificación programas específicos 
para reducirlas con la finalidad de paliarlas. 

El Plan de Acción sobre Adicciones 2018-
2020, establece la mejora y extensión de los 
programas con especial atención a las nece-
sidades de las mujeres. Así mismo, subraya 
entre otras, dos cuestiones a analizar: la rela-
ción existente entre consumo de sustancias y 
violencias hacia las mujeres y por otra parte la 
doble victimización de las mujeres al padecer 
ambas problemáticas. Estos planteamientos 
son la necesidad de demanda de estudios e 
investigaciones que demuestran la existencia 
de diferencias en cuanto al consumo de dro-
gas según el sexo y por tanto impacta en su 
intervención psicológica en las mujeres. De 
acuerdo a todo lo anterior expuesto, se con-
sideran las siguientes conclusiones atendien-
do a la Transversalidad de género:

• Servicios específicos que atiendan violen-
cia psicológica con técnicas de observa-
ción y exploración específicas con abor-
daje de Trastorno de Estrés Postraumá-
tico, asociado más frecuentemente en las 
mujeres y dentro de contextos de consu-
mo (Wolff et al., 2012; Hien et al., 2004).
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• Creación de recursos de tratamiento con 
perspectiva de género, donde las mujeres 
logren una recuperación integral junto a 
sus hijos e hijas, sin separaciones físicas e 
incomunicaciones. (Campbell, Alexander 
y Lemak, 2009). 

• Aumentar la participación de las mujeres 
en aspectos como el diseño, ejecución, 
evaluación y seguimiento, así mismo, 
la formación y desarrollo de políticas y 
programas mediante Mainstreaming de 
género (Martínez et al., 2018; Lombardo, 
2003). 

• Interoperabilidad entre las Redes de aten-
ción a Violencia y Drogodependencias. 
Coordinación integral para abordar la pro-
blemática de manera conjunta. Establecer 
protocolos de colaboración con otras re-
des intervinientes en los casos, como salud 
mental, infancia y justicia. (Einbinder, 2010; 
Marsh, Smith y Bruni, 2011) Los tratamien-
tos han de tener una mirada motivacional 
y no confrontativos, se hace necesaria la 
intervención de diferentes redes: social, 
salud y educativa (Calvo, 2004).
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